
22 de junio de 2006

Gracias, Señor

La Ofensa

Hombre sin rostro humano.
Tú, la sombra oscura que se movía sin ser vista,
acechándome como un animal a su víctima,
perturbando mi paz con tus malas intenciones.

Me llamaste fanático.
Te burlaste porque ante el Cristo me hincaba
y con amor Sus pies besaba.
Esperabas ansioso la noche, tu cómplice,
para hacer tu maldad.

Me ordenaste que me despidiera de mi madre,
consciente del lazo de amor que nos unía.
Pero yo quería en su vientre mi cabeza descansar
y encontrarle consuelo a mi tormento.

Aún así, le di un beso de buenas noches,
y a mi recamara me retiré.

Oré a Dios.
Le pedí que nos cuidara,
le pedí perdón por mis ofensas
y le pedí que los perdonara.

Entonces me atacaste,
embriagado de maldad.
Tu risa siniestra escuchaba,
mientras mis manos sujetabas.

Quise defenderme,
pero la luz que salía de mis manos,
con tus garras la extinguías.
Tenía mucho miedo.

Lucy, ¿qué hago?
No te preocupes.  
¡Encomiéndate a Dios!
Y a Dios mi alma encomendé.

Tu jefe estalló de ira
cuando dije que sólo temía a Dios,
pero Su amor me hacía fuerte



porque Él estaba conmigo.

Te ordenó que me mataras,
y mi estrella de luz extinguieras.
Tus garras frías en mi corazón sentí,
pero yo quería despertar Su amor en ti.

Oré a Dios, pidiéndole que no me desamparara.
Alce mis manos para enviarte Su luz,
y así liberarte de tus demonios.
Pero no la querías recibir para no apestar.

Te expliqué que la luz de Dios
es más fuerte que tú.
Te pedí que usaras los dones que el Señor te dio
para hacer el bien y no el mal.

Pero tú, ateo, te burlabas,
defendiendo a la ciencia
y negando Su existencia.

Les pedí que Lo amaran.
Tú y los tuyos se reían
y me llamaban ignorante,
señalando la libertad de religión.

Te advertí que Su luz te quemaría
si no te alejabas del mal.
Pero mis palabras no entraban
en tu corazón de piedra.

Entonces, enloqueciste de dolor
al sentir fuego en tus entrañas.
Le exigías a tu jefe que te disparara
porque ni el agua apagaba
la llama que te devoraba.

Al final te acordaste de Dios
y me suplicaste que no te diera más Su luz.
Entendiste lo que después olvidarías...
que sólo siendo bueno te salvarías.

Con mucha tristeza en mi corazón,
al conocer la maldad del mundo,
le ofrecí mi alma a Dios para salvarlos,
para que conocieran lo bueno.

Al Cielo azul miré y recé:
Abran sus ojos, sus mentes, sus corazones...



y una puerta grande se abrió,
porque Dios me escuchó y bajó a iluminarnos.

Dios, mi Roca

Hínquense todos.
¿Qué, es otro de sus trucos?
No, están ante su Creador.
¡Dios mío!

Estoy aquí con ustedes
porque están tratando de matar a mi hijito,
el más pequeño de todos,
y no puedo permitir eso.

¿Quién es esa niña que llevas en Tus brazos?
Es a quien ustedes conocen como Luis.
Su nombre es Mandy.
Quería que vieran lo inocente que realmente es.

¿Por qué habla Inglés sin su acento?
Porque quiero que entiendan todo
lo que tiene que decirles.
Por eso le dije que hablara con la verdad.

Nosotros no sabíamos que él era Tu hijo.
Por favor perdónanos.

Aunque no fuera mi hijo
están haciendo el mal.
Él les estaba dando Mi luz,
mientras ustedes trataban de matarlo.

¿Nos vamos a ir al infierno?
Tú lo haz dicho.
¿Pero por qué, si somos gente decente?
No hemos hecho nada malo.
Estabas cometiendo el pecado más grande.

¿Pero por qué nosotros nos vamos a ir al infierno y él no?
¡Él también es malvado!

¿Por qué no los castigas a él también?
Porque él tiene un corazón puro.
¿Pero cómo puede tener un corazón puro
si él también hace cosas malas?



Si es bueno, ¿por qué había fuego en sus ojos?
Porque estaba viéndoles el alma.
Te mostró el infierno,
y ahora te está mostrando el Cielo.

¿Y por qué había muchos espíritus flotando sobre él?
Porque les atrae Mi luz,
así como les atrae a ustedes.
Pero no lo dañarán porque saben que Yo lo protejo.

Pero él también roba.
Baja música del Internet, ilegalmente.
¿Y es música hermosa, verdad?
Algunas canciones, pero no todas.
Toda la música es hermosa porque da
alegría al corazón de los hombres.
Por eso se las di.

¡Pero está robando!
No lo hace con maldad.
Lo hace para hacer feliz a la gente que ama.

Bueno, pero también mira pornografía y se masturba.
Sí, es un muchacho joven.
¡Pero está pecando!
¿Por qué no lo mandas al infierno?

Si mandara a todos los que se masturban al infierno,
entonces no habría un alma en el Cielo.
Tú también lo hacías de joven, y hasta cosas peores.
Yo no hacía nada malo...

¿Quieres que te diga todas las cosas malas
que haz hecho, delante de tu esposa?
Dime que haz hecho...
Nada, cállate.

Pero también conoce a hombres por Internet,
y tiene sexo con ellos.
Sí, él sabe que no está bien.
¿Entonces, por qué lo hace?

Está confundido.  No lo hace por maldad.
Quiere amarlos a todos
y no sabe como amarlos.
Pero después se arrepiente y me pide perdón.

¿Entonces, podemos pecar y
pedirte perdón después y ser perdonados?



No, necesitan ser puros de corazón para estar Conmigo.

Pero él también pecó.
Deberías mandarlo al infierno como a nosotros.

¡Escúchate a ti mismo!
Él quiere que todos ustedes vayan al Cielo,
y tú quieres que se vaya al infierno.
¿A quién crees que voy a escuchar?

Pero, es que no es justo...
Él también es un pecador.

¿Tú crees que voy a mandar al infierno
a alguien que Me besa los pies,
y que me regala sus lágrimas
que ha derramado por ustedes?

¿Dime, cuánto dinero quieres, Luis?
(Me refugié detrás de mi Señor.)
¡Basta ya!  Lo estás asustando.
No dejaré que lo lastimes.
¿Tú crees que pudes comprar el Cielo con tu dinero?
Yo los hice a todos ustedes y al universo entero.

(Estaba tan orgullosa de mi Señor
y me sentía protegida por Él en Sus brazos.
Como una niña, le saqué la lengua a esa gente mala.)
¡Mandy!
(Mi Señor me reprendió
y yo me avergoncé y le sonreí.)

Está bien, aceptamos nuestro castigo.
¿Podemos hacerte unas preguntas?

¿Por qué le diste una estrella a Luis y no a nosotros?
Para que se pueda defender
de gente malvado como ustedes.

¿Puede hablar Contigo?
Sí, todas las noches platica Conmigo.
¿De qué platican?
Me pide que cuide a todos, especialmente a sus seres queridos.
Y me da gracias por todo lo bueno y lo malo que le pasa.

¿Por qué Te pide que cuides a su familia
especialmente, si Tú nos amas a todos por igual?
Porque los quiere mucho,
y no quiere que nada malo les pase.



¡Pero eso es favoritismo!
Tú nunca hablas Conmigo, y no te interesan los demás.

¿Pero Te puede escuchar?
Sí, cuando le doy Mis consejos.
Tú también Me podrías escuchar
si Me abrieras tu corazón.

Si lo quieres tanto,
¿por qué dejas que sufra?
Porque él quería sufrir.

¿Por qué quería sufrir?
Porque no quería que sufriera Yo sólo.
Porque quería sufrir por Mí.

¿Eso significa que [D] y Luis
van a estar juntos de vuelta?
Sí, Yo los uniré cuando aprendan a amarse.

¿Pero, por qué? si son dos hombres.
Porque son almas gemelas.
¿Cómo pueden ser almas gemelas?
La Biblia dice que el matrimonio es sagrado,
y es entre un hombre y una mujer.
¿Me vas a dar una lectura de lo que dice la Biblia?
No, perdón.

Como ven, el espíritu de Luis es el de una niña.
Ella quería ser un hombre homosexual
para ser odiada y rechazada como ellos,
para enseñarles a no odiarlos,
para que ya no sufran por culpa de ustedes.

¿Y [D]?
Él quería estar con su alma gemela.
Por eso pidió nacer homosexual.
Y ¿por qué a [D] […]
Porque después de todo es homosexual.

¿Por qué Luis es moreno,
si su espíritu es el de una niña blanca?
Porque es lo que le gusta a [D].
¿Y por qué [D] es blanco?
Porque es lo que le gusta a Luis.

¿No es eso racismo?
No, sólo son sus preferencias.
Ustedes también tienen sus preferencias.



¿Ama [D] a Luis?
Sí, con todo su corazón.
¿Y por qué lo dejó por otro hombre?
Porque Luis también fue infiel.

¿Y por qué Luis fue infiel si ama a [D]?
Porque no tenía el amor que necesitaba.
¿Entonces fue culpa de Luis?
No, fue culpa de los dos.
Los dos cometieron el mismo pecado.
Por eso sufren el uno sin el otro.

¿Y por qué no los hiciste más compatibles,
para que no cayeran en la tentación?
Porque no pueden tener todo lo que desean.
Yo les doy sólo lo que necesitan para ser felices.

¿También [D] tiene poderes?
No, no los necesita porque tiene a Luis.
Él lo protege y no deja que nada malo le pase.

¿Cómo se mira de grande?
Puedes mostrarle si tú quieres.
Es hermosa.
Sí, pero no es para ti.
Lo sé, es para [D]...

(Me acerqué a [Rb] y le di un beso en la mejilla.)

¿Por qué Luis me pidió ver su foto?
Porque su mamá quería verla.

¿Pero cuánto dinero quiere ganar Luis?
Él sólo quiere lo que tú pienses que es justo.
Después de todo, él es tu mejor trabajador, ¿no?
Sí, pero ¿por qué quiere ganar tanto dinero?

Él usaría ese dinero para ayudar a su familia:
para comprarle una casa más grande a su mamá,
para que su hermanito ya no tenga que
manejar hasta Los Ángeles a trabajar
y se pueda poner a estudiar.
Y para darle a [D] todo lo que necesite.

¿Podemos correrlo?
Si tú quieres.
Es tu compañía.



¿Puede matarnos con sus poderes?
Si el quisiera, pero nunca haría eso
porque los ama a todos ustedes.

¿Cuál es su poder más grande?
¿Acaso hay algo más grande que Yo?
Si Yo te amo, ¿hay algo que te pueda lastimar?

…

(Le dije algo en el oído a mi Señor.)
¡Hey, aquí no hay secretos, Luis!
Lo que tiene que decirme no te concierne.

Si pudieras salvar a uno de ellos,
¿a quién salvarías?
A él, [Lee], porque siempre ha sido bueno conmigo.
Haz escogido bien.

(Le di mi osito de peluche, hecho de Luz divina.)
Toma, éste regalo es para ti.
Dile a [Rs] que lo siento.
Ella estaba haciendo mal
y yo quise ayudarla.

Una última pregunta:
¿Recordará lo que ocurrió aquí?
Sí, algunas cosas.
Y recordará más conforme pase el tiempo.

Recuerden mis mandamientos.
Ámense como Yo los amo a ustedes,
y ya no pequen más.
Mi paz les doy, Mi paz les dejo.

La Misericordia de Dios

Luis: (Volando en brazos de mi Señor) Llévame contigo.
Dios: [D] te necesita.
Luis: Él no me quiere ver.
Dios: Él se dará cuenta cuánto te ama la próxima vez que te vea.

Meses después volví a ver a [D] y Dios me dijo que si quería estar con él, Él nos daría su 
bendición.  Pero me di cuenta que ya no lo amaba, porque ya no era el hombre de quien me había 
enamorado cuando lo conocí.


